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Mundial. 

España, 1914: 

La difícil neutralidad 
Jesús Longares Alonso 

Aunque, sin duda, la Primera Guerra Mundial no se explica por el exclusivo 
juego de los acuerdos internacionales de los países, 

y hay una multitud de fenómenos sociales, económicos 
y culturales que adobaron el enfrentamiento, 

conocer el proceso diplorniItico que desencadenó el conflicto resulta muy 
instructivo para comprender la delicada situación en que 
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se encontró Esp~ña pocas horas después de haber Alemania 
declarado la guerra a Francia. 



D ESDE 1904, y a raíz de un acuerdo fir­
madoentre Francia e Inglaterra, Europa 

se encuentra dividida en dos bloques antagó­
nicos que se oponen en ideología política. afa­
nes nacionales y mercados económicos. Por un 
lado, los Imperios Centrales: Alemania, Aus­
tria e Italia; por otro, la Triple Entente: Ingla­
terra, Francia y Rusia. Las fricciones entre 
ambos grupos no se dejaron esperar. Actúan 
como zonas de enfrentamiento dos territorios: 
Marruecos y los Balcanes. En Marruecos se 
enfrentan las aspiraciones imperialista~ fran­
cesas e inglesas sobre la totalidad del norte 
africano, con los intereses económicos alema­
nes de protección y fomento de sus compañías 
comerciales allí radicadas. En los Balcanes, al 
afán expansionista austriaco se opone la pro­
tección occidental a los movimientos naciona­
listas allí existentes y el miedo ruso a un en­
grandecimiento Imperial que vaya en contra 
de sus ambiciones expansionistas. 

De uno u otro punto podia en cualquier mo­
mento saltar la chispa de la guerra. Antes de 
1914 hubo ya tres crisis que, de modo inespe­
rado, no tuvieron transcendentales conse­
cuencias. En 1905 es en Africa (Tánger); en 
1908 en los Balcanes (Bosnia); en 1911 la ten­
sión retoma a Marruecos (Agadir); en 1914 
-la definitiva- será otra vez en el Este euro­
peo: Sarajevo. 

¿Qué posición ocupaba España en esta par­
tición europea? ¿Con cuál de los dos blo­
ques se encontraba comprometida? Desde la 
pérdida de Cuba en 1898, nuestra política ex­
terior tiene un sólo objetivo: conseguir las 
mayores ventajas' terri toriales y económicas 
posibles en nuestra actuación sobre Marrue­
cos. Ya se han quedado ¡¡¡trás los viejos ideales 
europeos del siglo de Oro; la dura realidad nos 
ha despertado también de los sueños de un 
imperio ultramarino al desaparecer Filipinas 
y Cuba. Sólo nos 'queda todavía la influencia 
marroquí. 

Pero actuar en el Norte de Africa implica fir­
mar acuerdos con las otras potencias también 
interesadas en el mismo ámbito geográfico, 
sobre todo Francia cuyos intereses argelinos y 
marroquíes son patentes. De aquí que sea 
preocupación principal de nuestros ministros 
de Asuntos Exteriores llegar a acuerdos 
franco-españoles que diriman zonas de in­
fluencia y actuación de cada uno de los países 
sobre el mismo terri torio. Este es el sentido del 
tratado firmado en 1904. Pero siempre se po­
nía especial interés -así lo manifiesta Roma­
nones-- en desligar nuestros afanes africanos 
de todo posible compromiso con la política de 
bloques que las potencias europeas llevaban. 

Caducado el tratado de 1904, Francia y Es­
paña tienen interés en una renovación de los 
acuerdos. Pero esta vez nuest.ro vecino conti­
nental observa la necesidad -dada la situa­
ción mundial general- de firmar un tratado 
que, junto a la limitación de fronteras de pro­
tectorado, contenga una declaración de man­
tener el statu quo mediterráneo, dado que de 
nada serviría pactar sobre una pequeña zona, 
que inevitablemente quedaría arrasada, si el 
panorama general del norte africano se altera 
por influjo, sobre todo, alemán. Para robuste­
cer el pacto se acude también a Inglaterra, y 
así en 1907 se concluye el acuerdo hispano­
franco-inglés por el que nos comprometemos, 
junto a las otras dos potencias, a mantener la 
situación de influjos y protectorados existen­
tes entonces en nuestro mar del sur. 
Tras la firma del acuerd<>, el rey inglés Eduar­
do VII realiza una gira por el Mediterráneo. 
Alfonso xm le espera en Cartagena y se entre­
vista con él. Más tarde, el buque pone rumbo 
a Italia con afán de ampliar a este país -lo­
calizado en la órbita alemana- los compro­
misos del statu quo. 
Cumplido el plazo de vigor del tratado de 
1907, se renueva por los tres países en los 
mismos ténninos de antes. Es 1913; sólo me­
ses más tarde se iniciará la guerra mundial. 
Si el conflicto en vez de haber estallado en el 
polvorín balcánico lo hubiera hecho en el afri-

Oe.de l • .,.rdlda de Cube .., 18M, la poUth:;a exterior e.pañola 
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luert. de Ro.trogordo, .Ituado en la zone de pro.clorado. 
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cano, sus coosccueoóas para España hubie· 
ran sido imprevisibles. Al no haber sido así, 
nuestro país gozaba de una cierta capacidad 
de maniobra. 
Mantener, según nos obliga el acuerdo de 
1913,junto a Inglaterra y Francia,la situación 
en el mar interior europeo era una tarea tan 
cargada de responsabilidades como se qui· 
siera interpretar. Que al acabar la Gran Gue· 
rra se alteraría el mapa mediterráneo en uno u 
otro sentido era claro; que, sin embargo, aún 
no se había modificado en los primeros meses 
de guerra, era también evidente. La situación 
internacional española en agosto de 1914 es, 
por tanto, indecisa. Acuerdos había, obliga­
ciones también. Hasta dónde se extendían 
unos y otros dependía sólo de lo que quisieran 
exigimos Jos otros dos firmantes -Fra.ncia e 
lnglaterra- que eran, precisamente, los dos 
países cabez.,'\ de uno de los grupos beligeran­
tes en el conflicto desatado. 
Romanones no fue político de visión histórica 
amplia. Casi lodo lo solucionó con intrigas y 
conversaciones de pasillo, pero es apreciable 
su opinión de por qué Francia no exigió nues· 
tra beligerancia: las necesidades agrícolas e 
industriales que ocasionó la guerra en todo lo 
que a material, vestimenta y avituallamiento 

En 1907 .1 c:onc: luyl II IC:lllrdo hl,plno--frlnco-Inglj, sobrl MI· 
rruec:o,. por II qllllo, lrl' psl'I •• 1 C:Ompromltln I men"nlr II 
,ltulc:16n dllnnulo,., prollc:lorldo, 1 .. ,llnll InlonC:I •. A'go mj. 
tlrdl. Alfon,o XIII .1 Intrl",llllba In Cartlglna c:on el ... y brllj-

nleo Edl,lardo VII. al qul ",Imo. )unto a au lapo.a AI_land1l. 
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se refiere, fueron en gran parte cubiertas por 
España, que trabajó en estos meses casi sólo con 
miras a la exportación. Si Francia nos exigía 
una entrada en la contienda, podía producirse 
-piensa el Conde- que la riada de material 
perdiera nuidez y así autoyugular su inten­
dencia. Por otra parte, y además, España no 
tenia malquerencia alguna a Alemania. Las 
dos casas reales mantenían espléndidas rela­
ciones; Alfonso Xlll hacía poco que se había 
entrevistado con Guillermo II en el Friederlch 
Karl; mucho capital alemán se encontraba in­
vertido en España ... Si el gobierno francés 
pedía cuentas de nuestros compromisos tir· 
mados, se podía producir una reacción popu­
lar hostil que, aunque no desembocara en una 
beligerancia a favor de los Centrales, sí que 
podía llevar a que las tropas francesas esta­
cionadas en los Pirineos tuvieran que mante­
nerse all í ocupadas, en vez de poder disponer 
de ellas en la zona del Rhin. 
1..0 cierto es que a las horas de haberse decla­
rado la contienda entre Alemania y Francia, 
Dato en Madrid afirma la imparCialidad y no 
surgen, de momento, voces de cancillerías ex­
tranjeras que la pongan en tela de juicio. 

NEUTRALIDAD EXIGIDA 
POR LOS ESPAÑOLES 

Tras recorrer el arduo camino de los tratados, 
se llega a la conclusión de que no fueron sólo 
estos los que obligaml1 nuestra neutralidad. 
Esta partió principalmente de una causa ín­
tima popular: España no quena ir a la guelTa. 
Aquí, igual que en Italia, lo mismo que en 
Rumania, no tuvimos ganas de luchar. 
Movilizar un país supone más que alistar unas 
tmpas. Implica un hervor popular, algo que 
defender, un enemigo odioso contra quien lu­
char. Sin la explosión nacionalista de finales 
de julio producida en Francia y Alemania, no 
hubiera podido haber guerra mundial. La ju· 
\.:entud europea lan¿ada a la calle, es el espec­
táculo de unos hombrcs dispuestos a ofrecer 
su vida por un ideal. 
Yesos ideales no existen en España, ni nos son 
propios los que están en lucha .• EI permane­
cer neutrales en un momcnto en que están en 
lucha todos los pueblos que tienen un ideal 
nacional--cscribeCambóen .La Veu d e Cata­
lunya_, 20-VIIl·t9J4- significa que nosotros 
no tenemos ninguno; que los españoles no de­
sean nada, que no tienen colecthamente ni 
odios ni amores, ni deseos ni esperanzas-; 
pero es así. La neutmlidad es el traje que co­
rresponde a nuestra medida: «Hemos de ser 



neutrales en la guerra, porque no podemos ser 
otra cosa., finaliza el político catalán. 
No es el líder de la Lliga el único que piensa de 
esa manera. Hacía pocos meses que Una muna 
había dejado escrito: .Esto es una miseria, 
una completa miseria. A nadie le importa 
nada de nada •. Y sobre el aire español se se­
guían oyendo frases vehementes, similares a 
las de nuevos profetas de viejos tiempos: • La 
vida de nuestras provincias, muertas -es 
Ramón Jaén quien se lamenta-, detenida en 
siglos pasados, sin alegrías ni tristezas ... de­
jando pasar el tiempo •. 
En un país así. la posibilidad de entrar en 
guerra sólo produce un inmenso miedo: el 
agosto de 1914 fue mes de contenido pavor. 
Por la frontera pirenaica, extranjeros sor­
prendidos en tierra española vuelven con ra­
pidez a su país. El movi miento es continuo . 
• Vi salir-<uenta Eugenio d'Ors en Cartas a 
Tlna- un tren de reservistas franceses ... En el 
andén de la estación sus familias les decian 
adiós con una dignidad perfecta. Ni un grito. 
Pocas lágrimas •. 
En dirección contraria, apretados trenes vie­
nen a España. Nuestra embajada se ve abru­
mada por el trabajo de acelerar el pasaporte 
de los emigrantes .• Por millares --cuenta el 
embajador- empezó el éxodo. De todas las 
colonias extranjeras fue la nuestra la que sin­
tió con más fuerza 105 efectos del miedo .• Son 
hombres que huyen espan;tados. Llegan a Es­
paña en la más completa miseria. Barcelona 
se ve asaltada por una riada de retorno, que 
viene pobre, sin familia ni lugar donde alber­
garse. Acampan por 105 alrededores de la esta­
ción; duermen en los paseos y portales al tibio 
ambiente veraniego de la ciudad. 
Todo es negativo en el mes de agosto. "¿No es 
milenario el momento? -sigue diciendo 
O'Ors-: el sol que se eclipsa, el Papa que se 
muere, la guerra universal encendida ... Un 
editor de aquí ha publicado las profecías de 
Malaquías y la gente acude a comprarlas_o 
Historiadores ha habido que, a los treinta años 
del hecho. volviendo la vista atrás, se han la­
mentado de la decisión neutral de Dala. Cier­
tamente su posición no fue airosa, fue sim­
plemente popular. Porque en el pueblo espa­
ñol apareció un férreo instinto de conserva­
ción que hizo preferible un presente mediocre 
pero pacífico a un futuro brillante, nebuloso y 
bélico. Fernández Almagro retrata la situa­
ción: 
.EI sempiterno antl español de aquel momen­
to, única seria realidad nacional, era éste: 
"Nosotros, a la guerra, no .... 
Un cronista político, olvidando ideales, reco­
noce positivamente impresionado, que .hoy 

La. e •••• ,..1 •• de e.p.fI. , Alam.ltla m.nlanl.n •• pléndld .. 
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andamos más cerca de Sancho que de Don 
Quijote •. 

• • • 
No pudo Dato declarar más que la neutrali­
dad. El pueblo así lo exigía. La estructura polí­
tica española, por otro lado, no admitía lo 
contrario. La Constitución, en su «largo cami­
nar_ de cuarenta años, había producido un 
desgaste en la autoridad ejecutiva de los go­
biernos. Tras la caída de Maura (1909) y el 
asesinato de Canalejas (1912), se comprendía 
que los ministerios sólo podían ser de pequeña 
gestión. Quien ocupaba la presidencia recono­
cía que 105 problemas había que tratarlos. 
pero nunca resolverlos de forma que sus con­
secuencias rueran un legado inaceptable para 
los que -mañana mismo- ocuparlan el po­
der tras él. Una movilización era un problema 
de volumen superior a los que se podía afron­
tar. Teniendo las Cortes en débil mayoría, el 
propio partido no compacto, el Rey inmóvil 
ante decisiones no unánimes ... sólo se podía 
adoptar la medida que supusiera no tomar 
medida, o, al menos, aplazarla. Por esto la 
neutralidad no fue, políticamente, una afir­
mación, sino una negación. No erraba Cambó 
al afirmar que el Gobierno Dato tuvo «como 
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único programa una negación, la negación de 
la neutralidad». 
Aunque se puso de moda felicitar a Dato por 
su neutralidad, posiblemente a otro Gobierno 
no le hubiera quedado camino distinto. En los 
politiqueos de cortas miras, la neutralidad 
~de Datolt fue un instrumento de gran valor 
esgrimido por el partido conservador para su 
mantenimiento en el poder. Este simple hecho 
le dotó de mucho prestigio, sobre todo tras las 
voces belicistas de Romanones y Lerroux, que 
luego se verán. 

WS VAIVENES DE LA NEUTRALIDAD 

Desde agosto, pues, la posición oficial espa­
ñola ~l Rey y su Gobierno parapetados trás 
la negación de la neutralidad- encaminará el 
rumbo de sus simpatías en el exterior hacia el 
sol que más alumbre. Primero serán los alia­
dos, luego AJemania; al fin, da.da la incerti­
dumbre, la habilidad de Alfonso XIll creará el 
prodigioso balancín de la Secretaria de Ilesa-
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parecidos, que nos pondrá a bien con todos, y 
a mal con ninguno. 
Al pintoresquismo de las tertulias madrileñas 
le dio por hablar sobre la división política del 
Palacio de Oriente. El Rey -se decía- es 
germanófilo, pues llevaba sangre Habsburgo; 
la Reina aliadófila, fiel a su familia ... Manten­
gamos oculta la opinión de tan importantes 
personas, al tiempo que dudamos de la trans­
cendencia y valor de sus simpatías. Veamos, 
en cambio. los vaivenes que la política exte­
rior oficial española dio en los primeros meses 
de guerra. 

• • • 

Aunque siempre pareció rotunda la decisión 
no intervenci(}nista española, el Gabinete es­
taba más desconcertado de lo que puertas 
afuera parecía. El temor no era por nuestra 
causa, sino miedo a la acción de los demás. Ya 
sabía toda Europa que no quenamos pelear. y 
toda España temía que Europa nos hiciera 
luchar. 



El dia 5 se reúne el Consejo de Ministros. So­
bre la mesa se amontonan las Gacetas que 
anuncian nuestro antibelicismo ... , pero sólo se 
habla de la guerra. La conclusión, lacónica, 
afirma que no habrá movilización pero que se 
tomarán medidas de seguridad. 
Medidas de seguridad: los 20 primeros días de 
agosto están presididos por la idea de la inva­
sión alemana de Bélgica sjn previa declara­
ción de guerra. Este hecho adquirió un volu­
men sentimental insospechado. El pequeño 
país vino a ser el mártir de Europa. Su ocupa­
ción fue explotada con mayor éxito por los 
aliados que si hubiera constituido una victoria 
de sus ejércitos. Y España, entonces, se con­
templó también débil e indefensa como una 
segunda Bélgica. Débil, indefensa y además 
indecisa, para saber si la «invasión» de Es­
paña se debería a Francia o a Alemania. Se 
comprendía que nuestras costas mediterrá­
neas y atlánticas eran interesantes para cual­
quiercombatiente; que España era la espalda 
de Francia y el puente de Africa; que el Medi­
terráneo no sería un mar desarmado ... 

Ski II e.plolllÓn n.clonlUtll de "n .... de Julio de '.,4 qUI .. 
produJo In Frenele y Allmenle, no hubllrl pocMdo IObre"'enfr l. 
guerre mundlll. Le Juventud europel "'nud •• '" cene l. el 
_MPecUc:u/O_ de uno. honIble' ~"'e • ofrecer 'u ..,Iea por 
un ldeel. Ello quedo petente en le movlllz,d6n "lneM', CIoIyOI 
primero. momentol rlneJe e,tI foto, lOmad. en II paneln. 
e.tlc:16n del E,,,, el 2 de 'VO,lo de tet4. 

Para impedir toda reclamación francesa, te­
ñimos nuestra neutralidad, en un principio, 
con la bandera tricolor: el modo menos com­
prometiclode serfielesal pactode 1907. EI2 de 
agosto, Lema -ministro de Estado-- telegra­
Cía al titular de la embajada en París: nuestra 
neutralidad permite al Gobierno francés dis­
poner de sus tropas situadas en el Pirineo: 
somos los guardaespaldas de Francia. El he­
cho constituye más que un_ menoscabo de 
nuestra neutralidad, un modo de mantenerla 
intacta ante pOSibles exigencias francesas. 
Pasan los días. Los ojos están fijos en las ope­
raciones: las tropas francesas rechazadas en 
Mulhose; Alemania penetra, cae Lieja, Ambe­
res, Bruselas ... Y mientras por la prensa se 
observa la asombrosa avanzada germánica, 
un día de agosto, en un periódico madrileño 
__ El Diario Universal_, 19-VTII-1914--, ór­
gano del partido liberal. amanece un articulo 
encenditlo y brillante, con la vibración de una 
arenga. Se titula .Neutralldades que matan •. 
Aunque sin firma, se sabe que el autor es Ro­
manones, líder del partido en la opoSición. Se 
trata de un chispazo belicista en la acurrucada 
España del momento, un descorrer el velo que 
el miedo a la intervención por compromisos 
franceses había fabricado: 

«España, aunque se proclame otra cosa 
desde la Gaceta, está por fatalidades econó­
micas y geográficas, dentro de la órbita de 
atracción de la Triple Inteligen':ia ... España 
además, no puede ser neutral, porque, lle­
gado el momento, el momento decisivo, la 
obUgarán a dejar de serlo. 
... La suerte está echada ... la neutralidad no es 
un remedio; por el contrario hay neUlralida­
des que matan ...• 

Sólo al nerviosismo del 18 de agosto hay que 
atribuir responsabilidades sobre este escrito. 
Según la atmósfera se vaya descargando, Ro­
manones dará, uno tras otro, pasos de retrac­
tación. Mirando el pacto de 1907 ,la inquietud 
de una Francia vasallada en sus fronteras, y la 
impotencia de su ejército, le parece inminente 
a Romanones un ultimátum francés que nos 
obligará en su ayuda, ahora que tan precisa le 
era. 
Alfonso xm llamó a Romanones a Palacio. El 
Rey aceptó, cuenta el Conde en sus Memo-
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rías ... Estábamos en tas redes de una parte de 
la Europa dividida; iqué podemos hacer con· 
tra esto! Nuestro interés y nuestra obligación 
corren caminos diversos. No era la primera 
vez que ello ocurría entre los países europeos 
al estallar la guerra; ya lo habían sufrido gru· 
pos antibelicistas de otras naciones: .EI 
mismo problema en nosotros que en los socia­
listas franceses, que en los socialistas alema­
nes ... y nosotros (como ellos) hemos íntima­
mente contestado: llegado el caso, cumplire­
mos ... nuestro deber •. Es Eugenio D'Ors quien 
escribe estas líneas, resumiendo así la posi­
ción senequista del país. 
Sólo queda esperar .Ia llegada del caso». EI20 
de agosto, España se resignó a pertenecer a 
Europa. 
Pero los días pasan y nada ocurre. Alemania 
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avanza, Francia retrocede. Y mientras el te­
mor a una reivindicación francesa se difumi­
na, una unánime nube de polvo y protesta se 
levanta pare! artículo del.Diario Universal». 
Mal golpe para la siempre anhelada populari­
dad de Romanones. Es la protesta de los que 
han de coger las armas; la protesta de sus 
padres y allegados; se debaten sentimientos 
más íntimos que los que unen a Romanones 
con su partido y sus afiliados. Y mientras 
Alemania ocupa Namur y CharJeroi, la nube 
neutral ista asalta los corazones de los españo­
les, que alargan la distancia ya existente entre 
ellos y la política oficial. 

• • • 
Agosto ha terminado, y con los primeros dias 
de septiembre aparece en las calles de la capi­
tal francesa un pasquín del Gobiemomilitar: 



.. El DI.rto Unlve,ul_, ó'lI.no del p.rtldo IIber.l, publicó el le d. 
egoslo de ",4 un .rticulo .rplo'IIIo: _Neulr.lld.d .. que m.t.n .. , 
.p.r.cldo ,In 'Irm. ,",ro que r'pldem.nl.todo.1 mundo Id.ntlflcó 
con Rom'non •• (.obr •• 11 .. Un ... ,.n.1 c.nlro), En '1, .1 lid., de 

l. opOllclón ment.nl. un. po,tur. b.llcl,t. pro-germ.n •. 

«Ejército y Pu.eblo parisino: Los miembros 
del Gobierno han abandonado la ciudad para 
dar un nuevo impulso a la defensa de la Na­
ción. 
He recibido orden de defender París COrltra el 
invasor, 
La cumpliré hasta el {in». 

Francia esconde su Gobierno al abrigo de 
Burdeos. El avance es arrollador. Se palpa ya 
el fin del conflicto. Este solo pensamiento es 
capaz de despejar todo miedo. 
Buena oportunidad se ofrece a España de ven­
cer una guerra en la que ningún disparo ha 
efectuado, Ha vencido Alemania en los cam­
pos de batalla y en la cabeza de los gobernan­
tes de Madrid. Mientras los embajadores en 
Paris de todos los países se disponen a seguiral 
Gobierno, el nuestro, Villa-Urrutia, recibe or­
den de permanecer y esperar. Esperaraltriun­
fador y, cuando todo acabe, ofrecer los servi­
cios de una mediación que nos erigirá en ven­
cedores junto al vencedor. 
El telegrama cifrado enviado por el ministro 
de Asuntos Exteriores a ViJla-Urrutia, man­
dándole seguir en Pans, es mal traducido por 
el intérprete. Nuestroembajador parte rumbo 

a Burdeos en pos del gobierno francés cre­
yendo cumplir órdenes. De inmediato es susti­
tuido, Su sucesor será Espinosa de \os Monte­
ros, diplomático del que nos dice Romanones: 
«Era muy calificado como germanófilo, y el 
más adecuado para recibir en la capital de 
Francia al ejército invasor». El Gabinete ma­
drileño es unánime en sus aspiraciones de eri­
girse en mediador de paz entre el occidente y 
el centro de Europa. Por un lado tenemos una 
abierta simpatía hacia la potencialidad ale­
mana. Nuestro afecto hacia ella es tan notorio 
que el archiduque Federico escribe al empe­
rador -lo cuenta Von Tirpitz en sus Memo­
rias- afirmando que pronto España será 
parte del núcleo Central. Pero junto a nuestra 
ostentosa amistad germánica, contamos con 
toda una tradición occidental. El ministro 
Lema escribe a su embajador en Francia: 
«Nuestra situación de neutralidad es la más 
conveniente para Francia e Inglaterra, dado 
que nuestro auxilio armado no sería eficaz y 
que podemos prestarles servicios más sustan­
ciosos cuando la guerra ofrezca coyunturas de 

Tr •• un .v ••• n.do-r comllftzo .I.m'n .n l. guerr., , .. ltop •• 
'r.rte •••• p.re<:4ln ",uclter, Inlcl'ndo •• un InSOlfleet..do du.1o 
de poder. pod.r, Elt,illn'o d. Frenel •• n .1 Mem., com.nded" 
por.1 merlte.1 Foc" -et que vemo-.lncUn.rI. en buen. p." ,. 

contiende h.cl. t., trop., .U.d ••. 
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La potltica de batancln cultivada por E,paña Uln. a los olos d. Europa un protagonl,ta: el rey. Y un 1",lrume"lo conciliador: la .. Secratarla dI 
De,aparacldos_, que funcionaba an al propio palacio rlal_arla, de cuyas dependanclas ulillu¡da, para e,la fin racogemo_, a trav" de t. 

cual ,a pudo ,"antaner una naulr.Udad slmpltl;¡ante con ambos bando .. 

negociación para las que nosotros pudiéramos 
ser útiles» (1-IX-1914). 
Y otra vez la espera. A la espera intervencio­
nista del 20 de agosto sucede la mediadora de 
primeros de septiembre. 
De pronto, en la mañana del día seis, las tropas 
francesas resucitan de su muerte. Empieza la 
batalla del Mame; se inicia un insospechado 
duelo de poder a poder. Tras un Mame positi­
vo, da comienzo aisne ... y el fin diplomático 
pensado se aplaza, desaparece. 
Cierto es que si la posibilidad de una victoria 
en la paz se ha esfumado, lejos quedó también 
el intervencionismo armado. Nos vemos li­
bres, pero también solos. Yes entonces 
cuando cobra su vigor la política de balancín 
presidida por la persona que cara a Europa 
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podía adquirir valores de asepsia partidista: 
el Rey. El Soberano español-dirán los perió­
dicos- se ofrece a ser enlace de todas las per­
sanas que, teniendo familiares en la guerra, no 
sepan dónde se encuentran. 
y esta medida repleta de valor político, origi­
nará un hecho difícilmente conseguible: «Que 
en cinco idiomas diferentes---como dirá Eula­
lia de Borbón- se invoque a Madrid con el 
nombre de Palacio de la Misericordia». 
«¿ No será ésta una buena obra de amor, y a la 
vez la mejor y la más eficaz de las políticas?», 
se pregunta un periodista. Alfonso XIII con­
cede una «interview» a Adolfo Posada en el 
mes de noviembre. En ella se ve claramente 
cómo la «Secretaría de Desaparecidos. fue un 
modo de mantener una neutralidad simpa.ti-



zante con ambos bandos. «Había sido preciso 
realizar -se lee- una labor complicada y 
fina: despertar una igual confianza en todos 
los beligerantes respecto a la lealtad de Espa­
ña_. La idea procedía del Gobierno, pero «te­
nía que manifestarse como una acción perso­
nal del Monarca para que todo ello se pro­
duzca cubierto con la hipótesis lan ingeniosa 
de la irresponsabilidad ministerial.. 

INTERVENCIONISMO AFECTIVO 

Asentada en una neutralidad sin matices la 
posición oficial de la cancillería española, las 
opiniones del pueblo y de los políticos tuvie­
ron amplio campo abierto para su expresión. 
Todo lo miraba receloso el Gobierno. Tras los 
esfuerzos y las desilusiones invertidos para 
conseguir no entrar en la guerra y mantener­
nos a bien con todos, parece que a los partidos 
les ha acometido una fiebre de inconsciencia 
al barajar con animosidad la posibilidad de 
una participación mental en la guerra. 
Aquí Dato navegaba contra comente. El río de 
los hechos iba en dirección a una progresiva 

inclusión afectiva en el conflicto. Si felicita­
ciones obtuvo por la neutralidad, de cerri­
lismo se le motejó su incomprensión a todo 
otro tipo de participación (Sagasta). 
Septiembre fue el mes de la neutralidad com­
prometida. Una vez convencidos de que el de­
sarme español es respetado, se inicia la guerra 
civil de ideas como explosión vital que surge 
tras la asfixia del temor. Son los momentos en 
que los políticos buscan sus clientelas en el río 
revuel to de las desmoralizaciones que la gue­
rra ha producido. Por estrechísimas visiones 
políticas, Lerroux y el reformismo se procla­
man aliadófilos, como Vázquez de Mella pide 
una alianza con Alemania. No rebusquemos 
los razonamientos que esgriman en su defen­
sa; nos desalentarían. No sin razón, el hecho 
de que empezara la guerra de opiniones 
cuando todos estaban convencidos de que no 
pasaría de palabras, recordó a unos historía­
dores de hace cincuenta años -Olmet y To­
rres, en su biografía de Romanones--Ias bra­
vuconadas que suelen utilizar los aficionados 
taurinos cuando se hallan sólidamente apo­
sentados en su barrera. J. L. A. 

l.. no ~rtlclp.el6n es. EIfI.ñ. en 1.1 GU.fT. Mundial .,,1t6 qua _ produJa,an an nua.t,o..,.l. a.ean •• como •• Ia d,a""UCa cola par. con.ag\ll, 
.Umanto • .., una ciudad Ing .... d. provlnel • • Al cont,.,to. aprovechando.u papa' de provaedor d.I •• potanda •• Españ. godo entonc ••• 

un periodo d. prosperidad econOmlca. 
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